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1. Introducción

Entre los cambios sociales producidos en las
últimas décadas, cabe resaltar como elemento
importante dentro de los mismos, el giro experi-
mentado por el papel desarrollado por la mujer en
lo que al mercado laboral se refiere, llevándose a
cabo más intensamente este proceso de cambio en
nuestro país en la década de los ochenta.

Por lo tanto, la mujer abandona lo que hasta el
momento había venido siendo el escenario princi-
pal de su actividad, el hogar, en el que desarrolla-
ba un trabajo no remunerado, y pasa a participar
de manera activa en el mercado laboral.

Ante este proceso de cambio se rompen las
estructuras fijadas hasta el momento, de tal mane-
ra que surge un problema originado, entre otras
causas, por el vacío existente en el hogar tras la
incorporación de la mujer al mercado laboral.
Este problema, aparte de otra serie de consecuen-
cias, puede traer aparejado incluso una disminu-

ción en la tasa de natalidad. Y es este hecho el
que vamos a tratar de analizar en este artículo,
estudiando si son causa-efecto y de ser así, las
posibilidades de solución existentes.

2. Evolución de la tasa de actividad
femenina y de la natalidad

Es ya un hecho consolidado en nuestro país el
aumento experimentado por la tasa de actividad
femenina desde la década de los sesenta, supo-
niendo uno de los principales cambios estructura-
les en el mercado de trabajo. Sin embargo, no es
algo aislado, sino que viene ocurriendo en el resto
de países comunitarios, hecho que parece normal
en todo proceso de desarrollo económico, por lo
menos en Occidente. Este incremento en el núme-
ro de mujeres dispuestas a realizar un trabajo
remunerado se da con mayor intensidad en Espa-
ña a lo largo de los ochenta.
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Si comparamos el volumen total de actividad de
dos años concretos, 1976 (1) y 2001, se puede com-
probar como el volumen de población activa ha per-
manecido constante a lo largo del tiempo, situándo-
se alrededor de un 50 por 100 del total de población,
sin embargo, si se desgrana esa cifra, rápidamente se
observa como en el caso de los varones, la tasa de
actividad ha experimentado un descenso de unos 12
puntos porcentuales, situándose en la actualidad en
el 64 por 100, mientras que en el caso femenino se
invierte la tendencia, experimentando este grupo un
aumento en la tasa de actividad, de tal modo que
mientras en 1976 de cada 100 mujeres 28 querían
incorporarse al mercado laboral, en nuestros días
este porcentaje llega hasta el 40 por 100.

Sin embargo, entre el deseo de incorporación al
mercado laboral y la materialización del mismo,
existe una diferencia originada por la existencia de
paro, experimentando éste oscilaciones a lo largo
del período de estudio, como puede observarse en
el Gráfico 1, hasta llegar en la actualidad a alcan-

zar un 9 por 100 en el caso de los varones, mien-
tras que esta cifra se duplica para las mujeres.

Profundizando en el análisis de la tasa de activi-
dad femenina, se puede comprobar como no existe
una homogeneidad en las cifras a lo largo de toda
la vida de la mujer. Una primera variable a tener en
cuenta en el estudio es el estado civil de la misma.
De este modo, en la actualidad la tasa de actividad
de las mujeres solteras supera en 18 puntos porcen-
tuales a la de las casadas, siendo por lo tanto esta
variable determinante en gran medida de la partici-
pación activa de la mujer en la vida laboral. Sin
embargo, esta variable carece en la actualidad de
significación en el caso masculino, como podemos
observar en el Cuadro 2, ya que las cifras no varían
en función del estado civil del varón.

Además de analizar la tasa de actividad en
relación al estado civil, también resulta interesan-
te estudiar su distribución en relación a los distin-
tos grupos de edad. Para ello hemos elaborado los
Gráficos 2 y 3, en los que se recoge la tasa de
actividad por grupos de edad y sexo y en dos
años, 1976 y 2001, al objeto de poder comprobar
también la evolución a lo largo del tiempo.
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CUADRO 1
EVOLUCION DE LOS PRINCIPALES AGREGADOS

DEL MERCADO DE TRABAJO ESPAÑOL, 1976-2001
(Miles de personas)

1976 2001
Tasa Variación

(%)

Mujeres ............... Activas 3.789,06 6.919,41 82,61
Ocupadas 3.602,44 5.628,57 56,24
Paradas 186,62 1.290,83 591,7

Varones ............... Activos 9.258,79 10.160,90 9,7
Ocupados 8.830,17 9.238,32 4,6
Parados 428,62 922,58 115,24

Fuente: Elaboración propia a partir de cifras del INE.

CUADRO 2
TASAS DE ACTIVIDAD EN RELACION AL ESTADO CIVIL, 1976-2001

(Porcentaje)

Varones Mujeres

Casados Solteros Casadas Solteras

1976 ................... 82,2 68,1 20,5 56,5
2001 ................... 64,8 67 38,6 52,3

Fuente: Elaboración propia a partir de cifras del INE.

GRAFICO 1
EVOLUCION DE LA TASA DE PARO EN ESPAÑA (1976-2001)

(Porcentajes)

Fuente: Elaboración propia. Datos INE.

35

30

25

20

15

10

5

0

19
76

19
78

19
80

19
82

19
84

19
86

19
88

19
90

19
92

19
94

19
96

19
98

20
01

Ambos

Varones

Mujeres

GRAFICO 2
TASA DE ACTIVIDAD POR GRUPOS DE EDAD Y SEXO 1976

Fuente: Elaboración propia. Datos INE.
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El primer dato que sale a relucir es la disminu-
ción de la tasa de actividad del grupo de 16 a 19
años, tanto para el caso de los varones como para el
caso de las mujeres, hecho lógico debido a que en
la actualidad la edad de los estudios se extiende
más allá de los 19 años. Entre los 20 y los 24 años
las tasas de actividad, tanto en el caso masculino
como en el femenino, no han variado prácticamente
a lo largo del tiempo, manteniéndose, eso sí, la
superioridad de la masculina sobre la femenina. Es
sin embargo, en el grupo de edad conformado por
la población que cuenta entre 25 y 54 años donde
se dan las mayores disparidades. De este modo,
mientras que la población masculina de esta edad
es activa en casi su totalidad, a pesar de la leve
caída experimentada por esta cifra a lo largo del
período de estudio, en el caso femenino, se observa
un fuerte crecimiento del número de activas, que
han llegado a duplicar su porcentaje, pasando de un
30 por 100 en 1976 a prácticamente un 64 por 100
en el año 2001, alcanzando las cifras obtenidas en
el grupo anterior. Con el resto de población activa,
es decir, los que cuentan con 55 años o más, la tasa
de actividad cada vez es menor durante el período
de estudio seleccionado, siendo de nuevo ésta infe-
rior en el caso femenino en relación al masculino.

Una vez estudiada la evolución de la tasa de
actividad femenina, centremos nuestra atención en
este momento en la natalidad, para con ello ver
cuál ha sido su desarrollo a lo largo del período de
estudio. De este modo, se puede comprobar como
en la década de los sesenta, España se situaba

como tercer país de la Unión Europea con mayor
indicador coyuntural de fecundidad, tan solo pre-
cedido por Irlanda y Portugal. En la actualidad sin
embargo, nuestro país, siguiendo la tendencia
comunitaria, pero de una manera mucho más acen-
tuada, experimenta una vertiginosa caída de este
índice de tal modo llega a instalarse en la posición
de cola, con tan solo 1,15 hijos por mujer.

3. Relación entre trabajo femenino y
natalidad

Tenemos dos ideas claras según los datos ana-
lizados en el epígrafe anterior. Por una parte, el
crecimiento de la tasa de actividad femenina,
alcanzando en nuestro país en la actualidad el 40
por 100, y por otro lado, el descenso de la tasa de
natalidad en toda la Unión Europea y en mucha
mayor medida en nuestro país.

Partiendo de estos dos hechos, nuestro razona-
miento se encaminará a tratar de analizar si existe
alguna relación entre ambas cuestiones. Para ello
vamos a comenzar estudiando cuáles son los deter-
minantes del trabajo femenino, es decir, que ele-
mentos inciden en la elección de una mujer a la hora
de decidir si quiere ser activa o no y posteriormente
estudiaremos los determinantes de la fecundidad.

3.1. Los determinantes de la actividad laboral
de la mujer

A la hora de estudiar los determinantes de la
actividad laboral de la mujer, y según un estu-
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GRAFICO 3
TASA DE ACTIVIDAD POR GRUPOS DE EDAD Y SEXO 2001

Fuente: Elaboración propia. Datos INE.
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GRAFICO 4
EVOLUCION DEL INDICADOR COYUNTURAL DE LA FECUNDIDAD

(1960-2000)

Fuente: Elaboración propia a partir de cifras de Eurostat.
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dio (2) realizado por el instituto de la mujer,
debemos distinguir dos grandes grupos: las solte-
ras y las no solteras. No obstante, en ambos casos
es el precio estimado del tiempo de mercado de la
mujer, es decir, su salario sombra, el elemento
que en una mayor medida va a determinar la ofer-
ta de trabajo de la mujer, respondiendo positiva-
mente a los aumentos de éste. Esta relación entre
salario sombra y actividad laboral es mucho más
fuerte en el caso de las mujeres no solteras, ya
que una mujer no soltera tiene muchas más posi-
bilidades de sustituir su tiempo de trabajo(sobre
todo en producción doméstica que incluye la
demanda de hijos y su crianza), mientras que las
solteras no cuentan con estos elementos, de
manera que podrían trabajar por un salario infe-
rior, encontrándose como elemento situado en
segundo lugar de influencia en el grupo de las
solteras, el sector concreto de actividad en el que
trabaja o ha trabajado.

Por lo tanto, el precio de mercado de la mujer
es el elemento que en mayor medida va a deter-
minar si la mujer decide ser activa o no, siendo a
su vez el nivel educativo de la mujer, el elemento
que determina el valor del salario sombra. Por lo
tanto, la probabilidad de que una mujer concreta
pertenezca a la población activa, está relacionado
de manera fuerte y positiva con su nivel educati-
vo, sobre todo para las no solteras.

Para las mujeres no solteras el salario de su
pareja y el número de hijos habidos son dos ele-
mentos que también se combinan a la hora de
determinar su tasa de actividad, de tal forma que
la probabilidad de que una mujer no soltera per-
manezca en la población activa está inversamente
relacionado con el salario de su pareja o cónyuge.
A su vez, la participación laboral de la mujer no
soltera está negativamente relacionada con el
número de hijos, ya que la existencia de hijos en
el hogar hace necesario un cierto tiempo para
encargarse de su cuidado, alimentación etcétera,
de tal modo que será necesario un salario superior
para inducir a la mujer a abandonar el hogar e
incorporarse al mercado laboral. Esto explica que

sólo las mujeres con altos niveles de estudios, o
aquellas otras para las que el salario de su marido
es muy bajo, compatibilicen actividad laboral y
maternidad.

El que esto ocurra es un hecho que merece un
análisis pormenorizado. De este modo, como tra-
dicionalmente la mujer ha sido la encargada de
las labores del hogar y de la crianza y educación
de los hijos, parece que esa tradición debe seguir
vigente de tal modo que la mujer continúe tenien-
do esas responsabilidades y aparte, pueda optar
por desarrollar un trabajo remunerado en el mer-
cado laboral si así lo desea, mientras que el hom-
bre se dedique, como tradicionalmente lo ha
hecho, tan sólo al trabajo remunerado fuera del
hogar. Ante este planteamiento es lógico que la
mujer, tan sólo en el caso de tener altos niveles de
estudios, que en consecuencia impliquen salarios
más elevados y le permitan pagar el sueldo de la
empleada de hogar que haga el trabajo que la
sociedad por tradición le tiene encomendado, se
decida a desarrollar su carrera profesional. El otro
grupo que también se incorporaría al mercado
laboral lo haría por razones distintas, no por desa-
rrollar una carrera profesional, sino más bien por
contribuir a la economía familiar, a todas luces
deficitaria, contando únicamente el sueldo del
hombre. En este caso la mujer además de encar-
garse personalmente de realizar las labores del
hogar, desarrolla un trabajo remunerado.

Sin embargo, entre estos dos grupos se encon-
traría aquel otro formado por el conjunto de
mujeres que no tienen elevados niveles de estu-
dios y que tampoco necesitan un sueldo adicional
al de su marido para vivir. Y es en este grupo
sobre todo donde se realiza el siguiente razona-
miento, a todas luces erróneo: se calcula el salario
que la mujer cobraría al realizar un trabajo remu-
nerado en el mercado laboral y a ello se le restan
los costes que supondría el tener que contratar a
una persona que realizase las tareas del hogar y se
encargase del cuidado de los hijos. De este modo,
y dependiendo del resultado de esa operación se
decidirá en la pareja si la mujer debe o no incor-
porarse al mercado laboral. Este razonamiento,
obvia una serie de elementos importantes a tener
en cuenta, ya que por una parte no computa todos
los ingresos y gastos que en realidad se derivarían
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de la incorporación de la mujer al mercado labo-
ral y por otro lado, los que computa los distribuye
de una manera equivocada. De este modo, las
tareas domésticas y el cuidado de los hijos, que
no son sólo responsabilidad de la mujer, sino de
ambos, a la hora de computarlos como costes se
deben dividir entre dos, y no restarlos en la totali-
dad del importe del salario de la mujer. Lo mismo
podemos decir en relación a los costes afectivos
que supone el hecho de que los hijos no sean
atendidos directamente por parte de uno de sus
progenitores sino por una tercera persona. Al ser
responsabilidad de ambos no debe culparse a la
madre por ello, más bien se debe realizar una
negociación de tiempos en la pareja. Por otra
parte, entre los ingresos que hay que computar no
se debe tener sólo en cuenta el salario que percibe
la mujer, sino que no hay que olvidar otra serie de
elementos, de difícil cuantificación económica
debido a su naturaleza, como podrían ser la inde-
pendencia que generan en la mujer, la posibilidad
para ésta de establecer nuevas relaciones sociales,
las opciones de desarrollo personal y profesional
entre otros, es decir, elementos de naturaleza psi-
cológicas y sociológicas que se deben tener en
cuenta a la hora de computar los posible benefi-
cios de la incorporación de la mujer al mercado
laboral.

Es por ello que si se realizase un razonamiento
y un planteamiento correcto, quizás, con toda
seguridad, habría una mayor incorporación de la
mujer al mercado laboral y un menor abandono
de éste por razones de matrimonio y maternidad.

Se ha discutido bastante sobre si la entrada de
la mujer en el mercado laboral modifica sus acti-
tudes y preferencias, o si al contrario, esta entrada
se ve favorecida por cambios ideológicos previos.
Según el estudio que estamos analizando, los
cambios en las actitudes sociales se han produci-
do con posterioridad y como consecuencia del
aumento de la actividad laboral de la mujer, ya
que para ser independiente ideológicamente pri-
mero hay que ser independiente económicamente.

Todos estos cambios ideológicos provocan a
su vez cambios sociales. De este modo, la incor-
poración de la mujer al mercado laboral se incre-
menta, haciéndolo también el nivel educativo y la
formación de las mismas, originando ello un cam-

bio en las actitudes y preferencias sociales. Así, el
aumento en el precio de mercado del tiempo de la
mujer significa un descenso relativo de la ventaja
comparativa del hombre en la producción de mer-
cado, lo que ha de conducir a su mayor vincula-
ción doméstica, de tal modo que se implique de
una manera más activa en este tipo de produc-
ción.

3.2. Los determinantes de la fecundidad

Una vez analizados los elementos que llevan a
una mujer a decidir su oferta de trabajo, dedique-
mos nuestra atención en ver cuáles son los deter-
minantes de la fecundidad.

Los principales elementos que llevan a una
pareja a decidir si desean tener hijos o no son las
rentas del hogar, es decir, salario del hombre y de
la mujer, junto con la participación laboral de la
mujer y sus niveles de educación. No significa
ello que las variables sociológicas o de actitud
carezcan de importancia en este tipo de análisis,
sino que éstas se ven fuertemente influenciadas
por las condiciones socioeconómicas de los
padres, que llegan a ser determinantes.

La educación de la mujer afecta de forma clara
al tamaño de la familia. Ello es debido a que, en
primer lugar, cuanto mayor sea el nivel de educa-
ción de la mujer más tiempo tardará en contraer
matrimonio y por ende, más tarde comenzará la
llegada de los hijos, provocando a su vez una dis-
minución en el número de éstos. Por otra parte,
las parejas con mayores niveles de educación
invierten más en la educación de sus hijos, ya que
establecen como mínimo un nivel de educación
similar al que ellos poseen. Es por ello que los
hijos de mujeres con mayores niveles educativos
cuestan más, lo que conlleva una sustitución de
cantidad de hijos por calidad de los mismos.

El hecho de que las mujeres tengan cada vez
mayores niveles de educación, provoca un
aumento en su capacidad potencial para obtener
ingresos monetarios, lo que conlleva un incre-
mento de la tasa de actividad femenina. Esto ori-
gina un aumento en el coste de la crianza de los
hijos, nos referimos al coste de oportunidad que
genera a la mujer el tener que renunciar a unas
rentas por encargarse de la educación y crianza de
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los hijos. Dado que tradicionalmente el padre no
se ha ocupado mucho del cuidado de los hijos, su
mayor capacidad para obtener ingresos moneta-
rios no afecta considerablemente al coste de los
hijos, ya que no genera ningún coste de oportuni-
dad.

Según la encuesta de fecundidad de 1999, el
número medio de hijos por mujer es de 3,19 para
las que no saben leer y escribir, 2,72 para las que
han asistido a la escuela menos de cinco años (sin
estudios), de 1,37 para las que tienen estudios pri-
marios y para los siguientes niveles educativos
está por debajo de 1. Las mujeres con estudios
superiores tienen una media de 0,72 hijos.

Según esta misma encuesta no cabe esperar
una gran aumento de la fecundidad en los próxi-
mos años, ya que entre las mujeres fértiles, sin
impedimento físico para tener hijos, un 49 por
100 de las que tienen actualmente 1 hijo tienen
intención de tener más en el futuro. Sin embargo
este porcentaje baja hasta el 6 por 100 para el
caso de las que ya tienen dos hijos, mientras que
de las mujeres que tienen tres hijos, un 99 por
100 no tienen intención de tener más.

3.3. Interacción entre tasa de fecundidad y
participación de la mujer en el mercado
laboral

Según el análisis precedente, queda puesto de
manifiesto la interrelación que existe entre estas
dos variables. De este modo, a medida que
aumenta el ingreso potencial de las mujeres y
crece su participación en el mundo laboral, conti-
núa descendiendo la fecundidad.

Según la encuesta de fecundidad de 1999 las
mujeres que se dedican a las labores del hogar
son las que tienen el mayor promedio de hijos,
1,97, seguidas por las jubiladas y pensionistas
con 1,52 hijos. También hay que destacar el
mayor promedio de las que son ocupadas por
cuenta propia, 1,46 hijos, y de las asalariadas
fijas, 1,07 hijos, frente a las asalariadas tempora-
les y paradas con 0,85 hijos.

Debemos tener en cuenta que el incremento en
la tasa de actividad femenina no es algo coyuntu-
ral, que esté ocurriendo en un determinado
momento, sino muy al contrario, es el resultado

del proceso de desarrollo económico que ha veni-
do experimentando nuestro país, en el mismo sen-
tido que el resto de sus socios comunitarios. Por
lo tanto, intentar reducir las tasas de actividad
femeninas para solucionar el problema de las
bajas tasas de natalidad es algo absurdo. Las
mujeres no van a abandonar el mercado laboral
en bloque para cuidar de sus hijos. Las soluciones
deben ir en otro sentido.

Ya no es un problema que concierna sólo a las
familias, sino que la baja tasa de natalidad de
nuestro país tiene trascendencia social, ya que es
un hecho que va afectar a organismos, institucio-
nes e incluso a determinadas políticas públicas.
La disminución en el número de nacimientos, y el
consecuente envejecimiento de la población, trae
aparejado problemas en políticas tales como las
sanitarias, las de vejez, etcétera, ya que nuestra
pirámide poblacional es cada vez más estrecha en
su base y más ancha en su cúspide, de tal modo
que las rentas generadas por los activos podrían
llegar a ser insuficientes para asegurar las presta-
ciones necesarias a los que ya han pasado a ser
jubilados. Por lo tanto, el hecho de que la pobla-
ción disminuya y no se alcance el reemplazo
generacional es un problema político. El Estado
deberá participar en tratar de solucionarlo.

La participación del Estado debería canalizar-
se a través de lo se que conoce como Política
Familiar. A través de ella el Estado reconocería el
papel fundamental que la familia juega en el seno
de la sociedad, de tal modo que la ayudaría reali-
zar sus funciones. De hecho, en el artículo 39.1
de nuestra Constitución se establece el deber de
los poderes públicos de asegurar la protección
social, económica y jurídica de la familia.

La justificación o los fundamentos de la polí-
tica familiar se basarían en el siguiente razona-
miento (3). El mantenimiento y la educación de
los hijos representan una carga, de tal modo que
el hecho de que se comparta entre los padres y
la colectividad depende de la concepción que la
sociedad se haga del lugar de la familia y del
hijo. De este modo, una sociedad individualista
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puede considerar que los hijos son simplemente
responsabilidad de los padres y que no tendrían
ningún derecho a prestación alguna o reducción
de impuestos por su causa. Sin embargo, una
sociedad colectivista podría juzgar legítimo,
basándose en el hecho de que los hijos repre-
sentan el futuro de la sociedad, hacerse cargo
del totalidad de gastos que supone el manteni-
miento y educación de los hijos. La política
familiar adoptaría una posición intermedia,
compartiendo la carga de los hijos entre los
padres y la sociedad.

De este modo, a través de la misma se pre-
tendería que los padres que deciden tener hijos
no tengan una pérdida muy grande de nivel de
vida en relación a las personas que no los tie-
nen. Se trataría de conseguir una equidad hori-
zontal. Por otra parte, y como segundo objetivo,
basándose en la lógica de la solidaridad, se tra-
taría de asegurar a todos los hijos un nivel de
vida mínimo. En este segundo caso las presta-
ciones se destinarían hacia las familias más
pobres, con menores recursos, mientras que en
el primero de los casos la redistribución de los
recursos de haría de las familias sin hijos hacia
las familias con hijos.

En nuestro país la política familiar no tiene en
la actualidad mucha fuerza. Los hijos son prácti-
camente responsabilidad de los padres por com-
pleto. Las prestaciones familiares que se recono-
cen en nuestro país para el año 2002 son las
siguientes:

1. Prestación económica por hijo a cargo.
Esta prestación asciende a 24,25 euros mensuales
por hijo cuando los ingresos del beneficiario no
rebasen 7.959,07 euros anuales (más un 15 por
100 por cada hijo a cargo, a partir del segundo),
dando lugar a la misma tan sólo los hijos menores
de 18 años.(Si están afectados por minusvalía las
circunstancias cambian).

2. Prestación económica por nacimiento de
tercer o sucesivos hijos. Es una prestación de
pago único cuyo objetivo es compensar en
parte, el aumento de gastos que produce un ter-
cer o sucesivos hijos. Su cuantía es de 450.76
euros y se reconoce tan sólo a las familias que
no superen el umbral de ingresos, establecido a
partir del 1-1-2002 en 7.954,07 euros (incre-

mentándose un 15 por 100 por cada hijo). Es
decir, para que una familia al nacer su tercer
hijo tenga derecho a prestación, la suma de los
salarios de ambos cónyuges no puede ser supe-
rior a 10.791,05 euros.

3. Prestación económica por parto múltiple.
Es una prestación de pago único también someti-
da a límites de rentas, cuya cuantía será:

4. Prestación de índole no económica por hijo
a cargo. Consiste en considerar como período de
cotización efectiva el primer del año del período
de excedencia laboral para el cuidado de los hijos,
iniciándose un nuevo período de cotización efec-
tiva por cada disfrute de excedencia laboral a que
puedan dar lugar los sucesivos hijos.

Además de este conjunto de prestaciones en
noviembre de 1999 se aprobó una nueva ley para
tratar de promover la conciliación entre la vida
familiar y laboral de las personas trabajadoras (4).
Sin embargo, las pretensiones del conjunto de
medidas adoptadas por esta ley son la protección
de la salud y seguridad en el trabajo de la mujer
trabajadora que se encuentra embarazada así
como el fomento de la participación del padre en
el cuidado de los hijos.

No podemos negar que tanto las prestaciones
familiares existentes en la actualidad en nuestro
país, como esta última ley aprobada, signifiquen
un paso adelante en el tema de política familiar.
Sin embargo, a nuestro juicio son medidas insufi-
cientes si de lo que se trata es de proteger real-
mente el nivel de vida de los padres al traer un
hijo al mundo, o permitir a la mujer ser madre y
activa a la vez. Se necesita por lo tanto insistir en
este sentido y potenciar las medidas de política
familiar, ya que las actuales, ayudan en cierta
medida a los padres que lo son, pero no incentiva
en absoluto la tasa de natalidad.
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(4) Ley 39/1999, de 5 de noviembre, para promover la conci-
liación de la vida familiar y laboral de las personas trabajadoras.

COLABORACIONES

Número de hijos Número de veces del importe mensual Importe en
nacidos del salario mínimo interprofesional el año 2002

2 4 1.768,80 7
3 8 3.537,60 7
4 y más 12 5.306,40 7

Fuente: INSS.



4. Conclusiones

1. La tasa de actividad femenina continúa su
ascenso en nuestro país, situándose en la actuali-
dad en torno al 40 por 100.

2. El índice sintético de fecundidad continúa
su vertiginosa caída, pasando del 2,94 en 1965 al
1,15 en 2000. Sigue por lo tanto la pauta comuni-
taria, ya que en ningún estado miembro se alcan-
za el 2,1 necesario para el reemplazo generacio-
nal, pero su caída es muy superior, ya que se sitúa
como país de la Unión Europea con más bajo
índice sintético de fecundidad.

3. Existe una relación negativa entre trabajo
femenino y fecundidad.

4. Debido a la existencia de esa relación nega-
tiva, se hace necesario arbitrar una serie de medi-
das por parte del Estado encaminadas tanto a
fomentar en las parejas la natalidad como a evitar
que la mujer tenga que elegir entre ser madre y
ser activa.

5. Se han llevado a cabo en nuestro país algu-
nas iniciativas en este sentido, existiendo ya den-
tro de la seguridad un conjunto de prestaciones
familiares, y una ley que trata de conciliar la vida
familiar y laboral. Estas medidas, sin embargo,
estimamos que son insuficientes al objeto de
cumplir los objetivos citados en el párrafo ante-
rior.
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